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R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

S A Í S J M I G U E L , I M . o s • 

Precios de suscripción e inserción 

S E M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E 

E n España 1'50 pese t a s t r imes t r e 

En el ext ranjero . . . lO'OO > ai afio 

C o m u n i c a d o s y anuncios a p rec ios convencionales 

No se devuelven ios originales 

D e s d e la fundación de este s emana ­

rio muclias lian s ido las ideas que s'e 

lian lanzado en s u s co lumnas t odas ellas 

o en su mayoría rec lamando de nues t ras 

au tor idades y clases directoras las m e ­

joras que nues t ro pueiMo necesita para 

pode r figurar al nivel de los pueblos 

cul tos y progres ivos . 

Aunque muchas veces hayaiiios teni­

do mot ivos para poner el g a t o en el 

cielo (como vulgarmente se dice) no 

hemos quer ido hacer lo para que nunca 

p u e d a creerse que en nuestro án imo 

está emprender campai ias insidiosas 

que poco dicen en beneficio de los que 

las h a c t n . 

Hacer un resumen de nuestra? jns tas 

pet iciones seiia un trabajo sino de difi­

cil redacción si de una extensión a que 

no se presta nuestro semanar io y a d e ­

más inneccs-'tia porque nues t ros quer i ­

dos lectores no las habrán cK-ldado. 

P u e s bien lectores, aunque nues t ros 

p focedmi l en to s . hayan sido cuerdos y 

m o d e r a d o s na-da; hemos conseguido y 

parece ser que ^^Ws respetables sefioies 

con sus sonrisas y pa labras ha lagadoras 

n o s toman cl pelo y las cosas siguen 

c o m o es taban viviendo todos er> paz y 

en gracia del iitayor a b a n d o n o y de ia 

más esti ipida indiferencia. 

Nuest ra Corporac ión Municipal n o 

tiene interés a lguno en que teciifiquc-

nios el juicio que de ella t enemos (por 

cierto poco ha lagüeño) aconsejándoles 

una vez más que se marchen volunta­

r iamente antes que el pueblo les arroje 

con inodales poco correc tos . 

S e ñ o r Alcalde 

¿Quie re dec i rnos el por qué no at ien­

de nuest ras justas pet ic iones? P u e s sepa 

q u e no somcfs par t idar ios d e regatear 

ap lausos merec idos y si para ello n e c e -

isita H i a n d á r , i i j a . . . po t ra a chupóp te íos , 

cac iques , cácfqiiáj i^y^ ¿^¡nás a l imañas, 

hága lo sin mie i fox . -p i f^^ ocasión la 

pintan calva, com© dice ¿ r« i f rán y s ino 

aorovecha el t iempo como s é t ú n .se nr>c 
p u i i c i i v . a i v u , c , F«trán y s ino 

aprovecha el t iempo como según se nos 

dice no ha de ser reelegido en sb cargo 

pasará a la historia sin que su pueb lo 
» t . r e c u e r d e ni aún con simpatía . 

A n t e s d e marcharse ar réglenos l a 

g l o r i e t a , u r b a n i c e a lgunas calles que 

c o m o b i e n s a b e e s t á n i n t r a n s i t a b l e s , 

c o m i e n c e las G r a d u a d a s , edifique u n 

n u e v o m a t a d e r o y e n r e s u m e n gas te las 

pése te j a s q u e e x i s t a n e n l a s a r c a s m u ­

n i c i p a l e s p u e s d e l o c o n t r a r i o p o r m a ­

g i a i n c o m p r e n d l d a , v o l a r á n c o m o o t ras 

h a n v o l a d o . 

C o n l o e x p u e s t o c r e e m o s e s s u f i c i e n ­

t e p a r a q u e S . S , d e s p l é t t e d e l h o i r e n d o 

stiefiü que sufre y vea luz, luz tan elara 

que le haga apreciar ias fantasmas o 

fantasmones que le rodean y a fustazos 

o con el arma que crea más necesaria 

desaparezcan tan perjudiciales b ichos . 

En nues t ro ntimero anterior nos ocu­

p á b a m o s del telégrafo y teléfono y l i o y 

le ampl iamos dic iendo que tx i s i e un 

exped ien te en el que al j e U - de ' üiencio-

nado ramo en la provincia p td ia qiie la 

instalación fuese completa y en tenda­

mos que co:; poco que se recomiende 

se p u e d e ob tener lüejora l a n benefi­

c ios ! . 

El teléfono u : b a i ; o es otro de i>)s. 

asuriíos que p o r su iniportancia merece 

que nos o c n p c - m o - ^ . 

El t ramitado es muy sencillo teniendo 

en cuenta ta R. O. techa 11 u e Eiicro dví 

1909, debida al en tonces Mini>-líO de ia 

Gobernac ión nues t ro D i p u i r d o señor 

La Cierva. 
P ídan lo cincuenta que deseerr adqu i ­

rir tan conroJvi y p r á c i i v O servicio y cl 

Ayuntami'-riío lo pondrá (^i es que 

quiere) en coiíociniienio de s u s u p i T i o r 

gerárquico y í iguie in 'o l o s tránrites or­

denados en la mencionada R. O. llegue 

el dia que e.^los habi tantes puedan d is ­

frutar de la citada mejora. 

Si por acaso nuestra insta petición es 

desoída y sigue a la; innrrmerables que 

hemos hecho y que i\,ilecieron de la 

epidemia denomiiMda a b a n d o n o podre ­

mos decir: «Lástima de pueb lo que tan 

a b a n d o n a d o te hallas de amparo y p r o ­

lección», y cons ignemos la máxima que 

dice: «Querer es poder» . Mas nosot ros 

querernos y lo.> que pueden no nos 

secundan ; tllvrs tendrán quehur ín i l a r se 

ante sus hechos pecaminosos y n o s o ­

tros si fuésemos capaces (que no lo 

somos) de enorgu l l ecemos io har íamos 

pues nuestro deseo es siempre proteger 

al neces i ' ado y maldecir al que no le 

presta su protección. 

LA V O Z DEL P U E B L O ; 

P I N C E L A D A S 

á̂ olonia Sánclies Bastida 
i 

Ei'íi un c l a y e i , m i l agro de hermosura 
y una rosa fragante y perfumada 
que al soplo de la b r i s a regalada 
se besaban con célica ternura. 

Gozando de la mágica ternura, 
de su pasión tan dulce y delicada 
no vieron que la ardienie llamarada 
del sol arrebataba su frescura 

Marchitóse el cJaTel; también la rosa, 
mas no h a y duda que un hada prodigiosa 
quiso a i ü i ü i t e vengiíi*" t a l e s agravios, 

pues viéndote, al instante he comprendido, 
que la rosa en tu cara ha florecido 
y ei fragante clavel, vive en tus labios. 

JUVENIL. 

zas suficientes para que ia obra inicia­

da fuesen un hecho sus real izaciones, 

nos e n c o n t r a m o s en el caso de que e! 

local fué adqui r ido , y con esto parece 

.«̂ er que ha q u e d a d o satisfecha lá impe­

riosa neces idad que lienen nuest ros 

maes t ros y nues t r a s futuras generae iu-

nc í . de locales q u e tengan por lo me­

nos venti lación y a que otras condic io ­

nes pedagóg icas seria una gollería p e ­

dirlas en un pueb lo c o m o el nuestro 

d o n d e lo más imper ioso no se c o n c e ­

de seguramente por que ya dice el a d a ­

gio que el que está satisfecho no se 
acmnla del necesitado. 

El asun to de las G r a d u a d a s será ki­

lométr ico, pasarán muchos y muchos 

años y el mismo local des t inado a ser­

vir de io q u e hoy está habi l i tado, es 

dircir, de cuadra d o n d e se encierran c o ­

mo en el arca de Noé un par de an ima­

les de cada especie en el mismo local 

en que se ha de elevar el palacio de ias 

leiras. 

Hoy q u e profesores y a lumnos se 

encuent ran disfrutando de las vacac io­

nes est ivales, b u e n o sería, Sr . Alcalde, 

que se diera V. una vuel ta p5r las a c ­

tuales escuelas , pues en su mayoría son 

locales insanos de ambien te viciado, y 

a gf.nos sin los sit ios más precisos para 

la vida, t en iendo los niños que a b a n d o -

rrar la escuela para evacuar las neces i ­

d a d e s perentoria ' ; . 

Escuela y despensa decía ei gran 

Costa , pero esto seguramente no lo d i ­

jo para Mula, d o n d e d e escuelas ya ven 

nues t ros lectores c o m o nos encon t ra ­

mos , es to es, a la tiltima pregunta , y de 

despensa , también nos encon t r amos en 

las más angus t iosas c i rcuns tanc ias ,pues 

si Dios no p o n e remedio (ya que el /al­

caide no qu ié re lo n o sabe) el pan , q u e 

es lo imprescindible , no se p o d r á mirar 

ni con p r í s i T i á i i c o s . 

O T R A BRUJA. 

b A S E S C ü E b A S 

Hace ya algún t iempo que fué ad ­

quir ido por nues t ro Ayuntamien to un 

local para la const rucción de unas E s ­

cuelas Graduadas . 

Al ser lanzada la idea, t odo fueron 

encomios para el Concejo por la medi ­

da que pensaba adop ta r en pro de la 

enseñanza y la cultura de nues t ro p u e ­

blo, que tan neces i tado se encuent ra 

de es to . 

C u a n d o creímos que por tener fuer-

i i lí el IiÉlfl 
• • • • • • • • a 

(Diálogo d e actual idad) 

Dispu taban con calor, 

con marcado desparpajo, 

e! Capital y el Trabajo, 
q u e se tienen mutuo horror. 

Arrogante el Capital, 

d e s d e su alia poltrona, 

de su influencia blasona 

y mérito sin igual. 

—Yo; (decia en su opulencia, 

el gran señor Don Dinero), 

valgo siempre lo que quiero; 

n o me abate la indigencia. 

G o z o de a m p l i a s l i b e r t a d e s 


